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¡Compañei'ito obrero, hay qne alegrarse:
. hoy es 18 de Septiembre, hace más d<i ai<n
años que somos un pueblo libre! Así lo gri-
l.-in los patrones >■ debe sor cierto, Por algo
redoblan los pitos v tambores sus músicas
marciales, ¡música^nív-iisri que emociona
hasta los caballos!: no los veis romo pia
fan, cómo escarban el sucio y cómo !cs pal-
pira el ano? ¡Música santa, compañerito, mú
sica de la patria libre!

Por algo atraviesan las calles—camino del

Campo de Marte—esas columuas de
'

sóida-
ditos grises con las cabezas metidas en sus
cáseos negros que hacen pensar en un pa
vimento de remaches; y <><ias columnas de
feolriaditos, jinetes .¿jen <-,il>:.llos del misma

color, formando bestia y hombre una sola
pieza, homogénea, toia^ vniea, automáiica,
que termina en una pica de acero en qne
flamea la banderita sagrada, y otras colum
nas de cureñas, con moríales de cuero rn la
boca y con la trasera levantada como cola
de escorpión, cureñas que llevan hombres

empotra-dos, cual resortes inteligentes que
les soltarán la cuerda y las harán ladrar como
perros que vomitan fuego y humo, estei-minio
y muerte. Y salpicando de colores las ?olum-
ñas grises: estandartes y banderas flanquea
das por jefes ventrudos, ridiculamente en

tallados, que, gritan: "atención!... ¡Fir
mes!! ¡Al hombro... ¡¡Armas!! ¡Al fren-
te... ¡¡Marchen!! ¡¡A discreción!! ¡ Lpíu-
el pañuelo y arreglarse!" etc., ote.

1 hay que atender, cuadrarse, echarse
la escopetita al hombro, caminar, descansar

r

en nn pié, escarbarse las narices, sonarse
los mocos y arremangarse los pantalones o
r.o.nrse ias costillas. . . Asi: toaos a un

tiempo como una máquina humana, con bra

zo-, ojos, patas, narices y costillas: pero
«ir. nada bajo el «casco. Ahí tienen el cerebro
los intelectuales y los rebeldes. JgJ iore-
bro. . ¡una cosa que no le sirve sino de
esíwbo a nn buen soldado!
Y después que pasen los soldados ¡a que

mar cohetes, a tragar ponché; a elevar glo
bos, a jugar a las chapitas, á bailar cuecas

5
2»
vivar ^ l>residente y a los ministros!

Y W sobra tiempo y buen humor * darse
unos cuantos puntacitos de daga par» que
trabajo la Asistencia Pública.

¡Hay que alegrarse compañerito: hay
que olvidarse de la vida perra, en que se

trabaja de sol a sol, se duerme en una co-

[ vacba, se suda mugre y piojos, se revienta
en pus en los hospitales y so tiene hijos con

cantas de viejos y cuerpecitos de,minos.
A'go hay que sufrir para tener estos molda
dnos tan adiestrados para matar y tan vis
tosos en las paradas, que enloquecen * las
niña?, y nos atan un nudo de orgullos* emo

ción en la garganta y nos pincelan la mé-
rtula con un escalofrío de emoción pata-fóti
ca.

¡Hay que alegrat-se compañerito, aunque
la guerra nos aceche en la sombra y el cam

po florezca picas en lugar de espigas»: hoy es

MS de Septiembre, hace más de cien años

que somos un pueblo libre!!

Juan Gt'ERUA .
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EL FRENTE ÚNICO

'De -muchas y de muy si.?n¡f ca

fes persoinas dentro del miwi-

miento obrerio ha puhliicad.) "Cla

ridad" opiniones relativas a las

■causas de la aparente estagnación

-de la lucha de clases en este país

Y decimois "apairente" porque

Jíunica ha podido constatarse con

mayor evidencia el profundo abis

mo que divide a la colectividad

nacional' en dos porcionera incon

fundibles e irreconciliablemente

antagónicas en este periodo

do la más intensa corrupción «en

ias altae^esferas y de la más «b-

yecta cobardía moTal en el estado

Uano.

Pe.ro ios observadores poco pers-"

picacfí? que sueflen ser, por des-
""

gracia, "conductores dei .pueblo, han

«reído ver en la disociación de los

elementos obreros sindicados- una

demostrados de la debilidad de

las fuerzas productoras que, desu

nidas y desorientadas/ no pueden

comitenier /los avances del capitalis

mo victorioso.

Y entonces surge la Idea del

frente único, auspiciada - calurosa

mente por algunos .jefes obreros

-desdó la amplia tribuna, do este

- semanario. &.
V Frente única. Concentra-ión de

Jas fuerzas obreras dispersas.

Constitución de un poderoso or-

ganisimio defensivo >diefl' proletaria

do. Abandono o tregua en las lu

chas doctrinarias qitie dividen ai

l'os trabajadores i-ara colocarnos to

dos "unidna y compactos*' én pie

de resistencia y de aivanj^ ante

el capitaitemo absorbedor, despó

tico', etc . ,
etc . »■■

Palabr-er.'a , pura palabrería, de

Ja md» absoluta inconsistencia y

de la más supina ignorancia, de

cimos .nosotros .

No se puede formar uri frente

único o sea algo gigantesco; ma

tiz*, taip.eiieitráblé. 'con. qii-3 sue

ñan afligimos, con elementos diver

gentes, que tienen características

propias, y que tienden a la dis

gregación porque se repelan entre

si.

Y es lo que se Ofrece al obsiiv-

g. yvailói- . menos sagaz después de

•

echar
,

una ojeada rápida, pero

desapasionada, sobr-e el campo obre

ro de Ohile.

¿Qué va deil mutuálista, de- es

trecho horizonte, atento sólo a en

terrar muer(¡gs y curar enfermos, al

sindicalista ^evoluicionarira 3ue ve

en el régimen capitalista la causa

primera y única de todos los ma

líes que el obrero- padece? ¿Cuáir-

ta distancia separa al comunista

autoritario, jgjue suena con la toma

NO SE ARRFPENTIRA ün.

Si compra su calzado en la Za

patería

'EL SOVIET
Casa N.o 1,1 Casa N.o 2

|SAN DIEGO. 658 | SAN "IE90 428

NOTA. — A toda persona que presente este

aviso

EN LA ZAPATERÍA EL SOVIKT

se le hará una rebaja apreciable por cada par
de zapatos que*compre. -

del poder poCítico para decreta*- la

felicidad universal. del sindicalista

libertario que se rebela contra todo

gobi&rno y toda centrallización?

Y Qon estos elem'entos sin afini

dad ni cohesión, que no aó-lo mar

chan -por vías diferentes sino que

fo combaten con a.rdor, con encar

nizamiento algunas veces, ¿s? quie

re constituir ese mni.ro - de arcilla

endeble y. fofa que han dado en

llamar él frente fínico?

¡Ah, es que hay muchos dirigen

tes obreros qme no ven en los tra

bajadores nada -más que una masa

jdúctil, .adecuad» para topiar la for

ma qué quiera Imprimirle un 'lábil

manipulador!

Lo que «e necesita es que el obre

ro se dé .cuenta de la injusticia

de siu .condición, y que se resuel

va a entablar batallia cíonnra el

capitalismo, siguiendo su camino

propio, sin abdicar su personali

dad para encuadrar sus concepcio

nes d'entro de cualquier "decálogo

federativo o para." arrojáts*! Con

fiado y candoroso! en los bracos de

cualquier redentor meilodra.mátiio.

LA TRAGEDIA DEL CONGK.IÍSO

Con una uniformidad mi'.iy ex-

F,|ic.ab1e toda Ja prenda dé la ca

pital ha lamentado editori.iinii-ntc

el faP.Tecimiento d« los dos prv-ia-

men.tarios demócratas que fueron

actores dé la tragedia ocurrida el

Lunes último en una, de las sala-s

del Congreso Nacional.

Se trataba—dicen, poco más o

menos—de das legisladoras sensa

tos y correctos, partidarios dei! or

den y de la armonía social, que'

pusieron todo su talento al servi

cio de la cllaso ¡trabajadora, pero

sin desconocer ni lesionar en lo

más mínimo tos derechos de la ota

se -dominante.

B'-.eno. No ~es esto-, textuailiiion-

te, lo que dicen los diarios, ñero

es Qo que nosotros -debemos enten

der! Y no se comprendé que hu

bieran hablado de iguall manera al

tratarse de dos políticos de ten

dencias menos anioidinais q.ue los

que "se mataron" e". Lunes.

Los tlinrioR han publicado tam

bién, las biografías dé los dos

ilustréis ¡extintos y nos han cau

sado un sentimiento |de piedad.

No ■« imaginamos a Ioís pobres

redsi'i'ores de esos diarios some

tiendo a tortura sus escuálidos ma

gines para' dar relieve a estas dos

semblanzas tan vulgarls, para des

pertar admiración y afecto e.n pro

'de d-cs vidas que en una trayec

toria de varias detenías de Sinos

no ham hecho nada qiTe sorprenda

o apasione.

Y periftar que éstos hombres ha

yan podido llegar a ser figuras pro

minentes da un .partidlo numeroso

y formado casi eu su totalilad por

individuos de la 'piase trabajad..* ra

¡Cuántas celebridades, como éstas

se destacan por ahí dentro di los

níidleos obreros!

«AI HOMERO 1.UXO

Ss lia extinguido para siempre

la 'toma de un ¡gran cerebro y el

latido de un gran corazón: el
• de

Baldomero Lillo, genial autor de

Snh-teií-a y de Sub-sole.

A nuestro humilde entender, no

existe en la literatura chilMia un

escritor rqii^e haya sabido pinta:- me

jor que Lillo la existencia trágica

ArmandQ. Triviiio, uno ds los

inteligente*? .obreros «ahílenos, cu

ya destacada actuación soeiaí nos

evita presentarlo más oxt^Tisa-

ment^gp nuestros lectores, ha reco

pilado en un folleto aMgu.nos dJ sus

trabajos periodísticos de propa

ganda . Reproducimiols él prolog-i

escrito por J. Oandul-fo para pre

sentar esta obra que tendrá, sin

duda, espléndida acogida.

un puñado de chispas irrum

piendo d.e una 'hoguera, danzando

eti el aire en mil cabriolas locas.

quemando e iluminando a ta vez,

para dejamos una huella radiante

en la retina y un escozor doloroso

en el espíritu. Tal som las prosas

de este obrero rebelde.

EK-la-s constituyen una gama abi

garrada de hechos •vui.lgar»*, de

momentos" psicológici.os de crítica

r""-~bñ, ..da.entusiasmo)* Hrii-ci. dft

desgairramientos doltorosos, p;>r los

cuajes paisa," ei autor sacando 'a

esencia viva quie' orienta y ditíni;--

ca a] hombre. Bien hizo en lla

marlas "Arencas"; Triyi no es

un a.rengai.lor de la Libertad v la

Justicia. Desde hsíe.e dos'
'

lu-sircis

es le ve en todas partes: trepado

en ún .estatua eni los mitins^, "fo-

bre una tribuna en lais asambleas,

mentado en un banco en los sindi

catos:—com un paquete.de d-wh'kV:-

cos, folletos y libros bajo e-1 bra

zo— . gritando y apostrofando con

f:h gesto de niño nervioso y testa

rudo ,

Hace unos años, abenas,- apa

reció un muchacho vestido d-3 mi

litar en el "Centro Ferrer". La

m-.y-oría tuvo una sonrisa compa

siva para él: pero e«e gran viejo

llamado Manuel A. Silva, -.3119 ba

parido más anarquistas -.'lúe todos

.'.os que han formado los demás

•luchadores chilenos juntos, lo de-

fon dio de la curiosidad y la bur

il dándole luego periódicos y1 fo-

W.etos para niie leyera .etí "1 cuar-'

.teL. Eil "milico" frecuentó, , des

pués, -todos los localee de prqpá-

ga-nd-- y 'p-?seó su mirada inquieta

y curiosa por todo ¡lo que en sus

manos cayó. Lbs .escépticoR «.■> «on-

'■''ñ-i. v hasta pensaron en un espía

del gO'hierno qme actuaiba. envrj los

gruno¡3 anarquistas.

líl viejo Silva, illeno de fe' y bon

á -■:.!. loa censuraba, y alentaba al

ncvlcio: "Déjenlo
■

sollo, es de hue-

na pasta, ya se hará un hombre

tligri:o y libre, un anairquista"-—de

cía. .-'"■'.

Pero—-p-oco drespués—sufrió un

verdadero descalabro: un día vio

pasar frente a su casa al "milico"
vestido de paiisano. conduciendo u

carretón d? una bodega de vinos

El viejo se indignó y 1© gritó-,
—Buena cosa de hombre. Tri-

viño, tienes que eníven&n'íiir al ¡ó-

ñero humano para poder vtvfr.

A los pocos días, Triviño deja
ba él carretón y aprendía el oficio

de zapatero, después de habdi- ser

vido «n los tranvías. Desde enton-

-yces ha p?rticipado en todos-, ioS

movimientos- obreros y ha 3e¡mbr.i- \

do la agitación deisde la triliuní

y el periódico, por lo cual hi p

tado preso en muchísimas ocasio

nes. En "Verba Roja", "T/i Ba-

taillia", "Acción Directa", **Nn-

men", "Claridad", etc., na proiia-

gaido su credo comuniista-aiiárim-
co. ,-*

'

Es un hombre dinámico, de ac

tividad inagotable y dé entusias

mo ejemplariza dor; no se rajía a

ningún papel oue haga. . 'ganar- riiii .

tramo a su ideoilogía.. Escriliio

do, ha.bp.a>ndo, actuando es siempre

conístante, pero disparejo. Hay

ocasiones en que su verba' ileiíit ni

desborda'miento y hálele de.ürar si

auditorio: en otras ocasionft3v «

frío, ta-nta-nimileaiite, oscuro^ Pn

las orgainizaciones p-rocedé, a vg.

ees. con la ree.v'rud de un ravódo

luz, tiene profundidad de visión y

os verdaderamente pro.fético ni dar

orientación a la, pccíóii: otras vn-

óes es tortuoso, aitotlondrado, nfi

torpe.. En sus escritos tienex.i)iis-

pazos genia.les. arnabatos de plu

mario, perfecto, pero hay prons i-,

que se le siente desnudo, :!'»ms-

dejado y escribiando. « emiinirinos.

Afortunadamente, a medida '¡ue

avanza hajcia la madurez, sus mo-

mento-s. felices ajumen.tan y .o Ye

rnos ascender casi slií'tropiftzjjs.
Y sobre todo esto son admn-aY'ís

su tenacidad y optimismo: asunte:

en los periódicos, actúa su las

huelgas., perora en. ¡las mítines y

asambleas, organiza; ^ditoriides,
fumda siindicatos y oeiitros <íe ""=-

.tudios, vende libros y folletos, dis

tribuye protílamas. Juan P-n-iiin,

Juan Harapo, Juan Subversivo,

Luis A
. Pirson, Luisa Soto, !j"P¡>

A. Triviño: son nombres distin

tos y un soío hombre no mí¿ .;..;

Tal es' el autor de estas "Arí-r<V

gas".
•

■ v-

— ¡Pero tiene muchos deCé-tos'—

rae diréiis .

—Y el sol ¿no' tiene muelia's

manchas? Y acaisd ¿no, alnirhbríi1""

,r. GA>Í>tTfci,'í>

y dolorida de los obrei-os do Jas

mina« de carbón.

Durante varios años trabajó Bal

domero Lillo, como un empleado

modesto, en algunos esta.bleclmienr

tos carboníferos deil sur, y desde

gilí trajo impresa imboa*rableniente

en su retina la vis^n dantesca de

aquelllos titanes de nuestro pueblo

inmolados en un oslcuro -íicrificio,

sin máis esperanza ni gtoria nue la

de caer algún día asfixiados por el

traicionero grisú a través de las es

curas galerías .

Las enfermedades contraídas 'por

la naturaleza débil del grande hom

bre en ell inclemente clima de la

montaña, o quizá la impresión do-

lerrsa n.-.V. su-pl.ic-io dé lois trabaja

dores que se vio obligado a. '•oí-,

templlar sin protesta durante vanos-

años, fueron minando su noD'.e (!X|5'

tencia que acaba de extingu-h-se.

Todos los obreros detonam»8

leer la obra inmorta'i de BaWoroo-

ro Lillo: Sub-téri-a .

V. V

Sastrería CHILE

ALK.IANDRÓ .CEPBIM n;
San l'aalo núm. 1139, entre

w»"

.«era y Morandé.—Sa»tiai?o- .

'

Casimires nacional^1. ^
-

trojeros .

- Mater-Wj.'
primera.

— Precios econo

micos. Recibo bjch"'*38-

«



'CLARIDAD"

necesita el apoyo

espiritual y material

de los

hombres libres.

ir:

B

Periódico Semanal de Sociología,

== Critica y Actualidades=

Santiago, Setiembre 15 de 1923

■ ■:

CLARIDAD no

ne opinión oficial

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.
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VIRTUDES Y VICIOS NACIONALES

EL PATRIOTISMO EL INCIDENTE DE QUITO

e

Estemos viviendo un mes cívi

co rque sirve para demostrar, de

año en año, la sólida, inquebran

table consecuencia de nuestro grue

so público naeionail. Nosotros te

nemos la debilidad de ser muy

^confiados: cre-einos todo cuanto se

líos, dice, bas«dois «¡n 'la honorabi

lidad - y en la buena fe de nues

tros semejantes . Se nos ba dic'no

.por ejemplo, oue eil chileno es su

mamente patriota y en ningún mo-

, meuto lo dudamos ya. Esta vr-

turd nacional—h-emcis pensado — -

tiene mucha importancia y lia de

servir sin : duda para equilibrar §n

el. espíritu de todos 'la presencia de

ciertos vicios que no podemos ne

gar •

•*
0! chileno es tardo para asimi

lar las ideas genierales, poco ami

go de entregarse a la meditación

y escasamente propenso al idea

lismo. En este .sentido nó heñios

* a.va-nzad-0 junto con lia historia).

Permanecemos: aún, en 192S,
.-donde ños dejaron espíritus de

-otros días fec lindados al contacto

de civilizaciones extranjeras. Tal

sucede con lia literatura social

y filosófica que no ha ganado nin

gún campo nuevo, o poco moños,
"después da aquella Brtlllante gene

ración que én 1S42 suscitó e/1 ro-

man.ticisimo qué trajeron hasta nos

otros, ios -emigrados argentinos!
Pasando a otro orden de cosas,

el chileno no es precisamenr.e el

hombre más sobrio. Existen aún

muchos senadores q>ue no tendrían
de qué vivir si no

- fuera po.r -las

-¿táudables aficiones de lia mayiua.
■ Eií Chile nadie se abisma del vi--

«¡o, nadie lo repudia, nadie lo ale

ja de sí excapto ese desvergonzado
gestor dei Nuevo Régimen qu¡3 es

el doctor Fernández Peña . Ser ai-

■ftWhóilico es para un chileno neto

.

'«na prueba d'e cbitónidad irreeu-

^ahilie; ei que n,0 bebe> en (.a.mbj0_
¡Por fortuna (dicen) son tan po-

,

cos!"~ es un ser sospechosa: del r
.-.-.-9u« jamás se ha emborrachado se

«loga a veces a poner en duda la
"itegridad masculina. . .

-

,
Bl alcohottiamo es toda una- vir

ad, aún niás: fuña religión nació-*
al> a Ha que sólo par antipatrio-
ismo hemos renunciado unos cuan
tos-

deschavetados.
E« el terreno de la lucha dé con-

> S**** 5ue es la PoMtlca entr-i

jotras, sólo un dhileno que se .

''.Jo ,
to wrto;en'«ato grado pue.

■altu
r unamente, escalar las

arbn^ y mandar y repartir a su

extral'0 prebeildá'S y cargos., Un
a^ero _0 ^ natural de aqui

que no tenga- espíritu nacional se

peridtería lamentablemente en- el

fango.

Nuestro parlamentarismo es la

¡Charlatanería sin embages, encu

briendo la falta de ideaJs y el nulo

predominio que .entre nosotros tie

nen las concepciones de equidad y

discreción. .La política—tan vincu

lada al parlamento que es como

su sombra y sólo de su vida puede
mailamente subsistir— ; la . política

es aquí cubileteo, astucia, cambu

llón e; hipocresía. Una pequenez

cubr-e a lía otra y ambas se com

plementan en una síntesis quo to

dos conocemos .

. ¿Qué más? Haicer una .Tinumo-

ración de los vicios nacionales se

ría una tarea que demandaría pa

ciencia de masareta en <íl escri

tor no menos que en el lector, y

una edición entera de "Claridad'

para. darle cabida. Y no hay nece

sidad de que no3 tomemos este

trabajo ni impongamos esta moles

tia. Cada uno de ^nosotros agrega

rá una pincelada al cuadro esbo

zado, completará un -detalle, inte

grará las perspectivas.

A'hora bien, para-, laquilibrar el

número prodigioso .de v:típ.s na

cionales, una sola virtmd, antídoto

de carácter homeopático para tali-

to virus. El patriotismo os nuestra

única salivación. Si ¡se initürro-siít.

desde el extranjero a Chile si hay

un gran movimiento de Ideas, si

hay pensadores, . filósofos y grandes

artistas, se responderá: "El pue

blo chilleinp es muy patriota.'' Si"

se ;cuestio"na sobro las condi-iionos

en que se desarrolla nuestra vida

de relación y se nos pretende mi

rar por debajo de la máscara de

mocrática y representativa que en

política 'ostentamos, se replicará:

"El pueblo de Chile ¡§s muy patrio

ta." Si 3e pregunta por el resul

tado que entre nosotros obtiene

ila universal campaña contra el ve

neno del alcohol, hay derecho pa

ra reponer: "El pueblo chileno.

es muy patriota."

Así somos nosotros. Puede fal

tarnos capacidad para las ideas,

finura paraTel arte, intensidad pa

.ra él cultivo d/e las letras; puede

faltarnos sobriedad hasta el punto

de qué toda fiesta nuestra pasa por

tres períodos: el^primero e.s fune

ral por ia f^a de aüegría, el se

gundo «s frenético por exceso de

licor, y el teurcero vuelve a ser fu

neral porque, ya'. corre i

la sangre;

puede, en fin, faftarnds ^ble«a' y.
.
eileivacién en^as luchas de las al

turas,' eñ las esferas ■

qué p-rocea-

Es indudable que en este país

vivimos engañados por mentiras

tácitamente aceptadas como ver

dades indiscutibles, quie se encar

gan de mantener los gobernantes

interesados
"

en sostener las situa

ciones aparentes de la vida nacio

nal o las que se refieren a las re

laciones entre los -países.

Tal cosa ha . 'ocurriido siempre

con las llamadas paliaciones de

amistad entre Chile y Ecuador o

entre Chité y Brasil o Argentina .

Esta creencia tácita en la frater

nal amistad entre líos pueblos pe

parece a la confianza em la hon

radez de lo« hombres hasta el mo

mento en que se demuestra, su afi-

.

eión a las maneras tortuosas de

apoderarse de lo ajeno en tal for

ma que sea imposibllle dudar de su

falta de honradez
.

Nadie se hubiera atrevido a ma-

^ nifestar, un año atrás, quo pudié
ramos tener un rompimiento eon

el Ec-ii'ádpr, a quien nos ligaba una

"sincera, profunda y amAigua amis

tad". Era el. amor fecundo, un la

zo cada vez más estrecho entre los

dos pueblos representados noc go

bernantes que tenían este senti

miento como numen inlspirador de

. su actividad .

De repente ún accidente de la

política nacional ecuatoriana tra

jo a tierra él castillo de naipes do

esta cacareada fraternidad, y los

que creían en la unión proclama

da por los gobiernos y alardeada

por la prensa burguesa, 3e encon

traron; asombrados die que estos

dos países que, ail decir de sus con

ductores, $ran como hermanos

gemelos estuvieran a punto de

romper su vieja amistad y de ol

vidar su tan ponderada compren

sión recíproca. >.-.\

¿Qué- hay en ell. fondo de todo

esto? ¿Es real la fraternidad, o

es concebible que. siendo ellaefec-

4en gobernarnos . LrO /que jamás
nos faltará, es el patriotismo.

Pobres, oradores políticos, po

bres periodistas a sueldo' si el pa

triotismo no existiera. '¿Qué se

ría de la gente que comercia con

la aHarma, con la turbación inter

nacional? Este peligro no existe

eñ Chile, donde al patriotismo es

tan patente que basta para equi

parar el número Infinito de vicios

que entre .nosotros se desarrolli

con tanta 'lozanía , . .

Manuel SALIVAS M .

♦iva pueda terminar bruscamente

por una causa nimia?

¿Acaso íestos dos pueblos se en

contraron, de repente ante proble

mas de trascendencia vital que

resolver, en qiule estuvieran contra^

puestos los intereses de uno u otro

nacionalismo?

Poca, sabemos de los detalles de

sste incidente imternaicional, pero

,
a nadie se 'le escapa que no se

trata de. cuestiones graves o le ca

pital importancia para los dos

pueblos.

Las declaraciones d© un canci

ller Ponce que eji forma ambigua.
—como toda expresión diplomáti
ca—significan tiiíia simpatía pi,r

la aspiración boliviana, no puede
ser la deitermina.nte de un rompi

miento. La imposición al ; represfinV-

ta-n^ie del Gobierno de Chile de ac

titudes contrarias a sus propias
convicciones y a las de su gobier

no, dicen que fué el origen de es

te burilado incidente *

El gobierno de-este país y la
: prensa, «que se atribuye la función

de vocero de la opinión pública,

quisieran encontrar como manifes

tación de fraternidad hacia Chile,
en los pueblos vecinos al Perú y

Bolivia, una constante ho-3tifidafi

para estos países. Y estiman romo

actos irritantes para Chile ¡o que

para esas naciones puede ser em

patia o amistad .

Este incidente con el Ecuador

demuestra la falta absoluta de so

lidaridad entre los pueblos de

América que, manejados afl capri
cho d'e los gobernantes, se encuen

tran frecuentemente al bordo d«.

las crisis .que aquélllos motivan,
guiados por sus mezquinos intere

ses. ■ ¿

¿Dónde está la solidaridad con

el Ecuadoír cuando depende del ca-

pricho-j o vanidad de un Pona» y
de lois apasionamientos fanáticos

de unos cuantos señores de íüiile?

¿Qué saben de esto los respectivo»

pueblos?

La mentira de una fraternidad
.tan cacareada, aceptada tácitamen
te y proclamada por los gobernan
tes no puede mantenerse, porque •■'

!o3 pueblos respectivos se sieDteíi

desvinculados de sus aritos.

Eílos jiada conocen de la tupid*
red de las re/laciones diplomáticas;
y se sieniten sorprendidos hasta

cuando les llega, como tormenta

diabólica, la orden de" marchar a

la carnicería.

■'*

Jorge Blas OILE.H

t
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ANTIMILITARISTAS Yo, SOLDADO

En niuieistra constitución hay ua

artículo que dice: "Todo ciudada

no; a los veinte años, está obli

gado al servicio militar de acuer

do con las disposiciones de la

-ley."

Y'o, qu;e me lo sabía de memo

ria, no me di cuenta d.e que se

acercaba" mi hora, y, un día, fui

doUoroisiamente Sorprendido con una

citación en donde se me decía quo

concurriese a un examen rué-.

?■ dico, y meses después, con oirá

en donde se me ordenaba que co

mo ciudadano me alistase, eti las

rilas.

Así lo hice, aunque confieso que
en contra de mi voluntad: ¡qué otro

remedio me quedaba!

Pero más vale que no lo hicie-

ce. Acostumbrado a mí vida des

ordenada de bohemio, y ahora,
de un momento a otro, aquella tan

metódica, tan disciplinada, tan ex

tremadamente igual, mi alma
sintióse rebelada y por unos días
creí enfermar.

Gracias a Dios, aquello debía
durar bien poico. Dadas las in

fluencias de un pariente, fa.í saca

do a las dos semanas d-e la com-

. p.añía y trasladado a la ndminis-

•''., trcióm del regimiento
Y aiIW era -muy distinto. Tenía

horario de oficina'; comía y dormía
en el hotel; no hacía ejercicios;
y dependía sólo do mi jefe, un te-

uniente primero asimilado, aue era

—cosa rara— todo boinfiad y rol-
, razón .

Después, los subofliciaiVes, coa* el
- fin de que les informara del día en

que se cobraba &1 sueldo o

de cualquier otro asunto relacio
nado con la oficina, me. trataban
de rrnuy distinta manera que a

cual-quier clase, enlseñándome en

vez de aquella mirada dura como

la culata de su fus-ü, una sonrisa
estúpida, falsa, como sus mismas
vidas .

Yo creo que les sonreía de la
miéma manera

.

Sucedió por aquel entonces que,
U pedido de un buen escritor ami
go, D . Allíredo Dcrghien, que por
entonces dirigía, la nejvista "Ber.
■gen", escribí un cuento de ambien
te

__ militar;, pero, pcír desgracia,
aquello más que un emento,

'

resul
tó ser una fuerte diatriba -ontra
los abusos e injusticias que se

cometen con el ser humano-, yá
que no con el ciudadano. Verda- '-':

deramiente, no era oitra cosa que%
'un panfleto antimilitarista.

¡Oh, cuánto eché de menos des-
pues que lia revista len cuestión no

se fundiera dos meses antea o que
tan siquiera, mi trabajo hubiese
sufrido las inolemencias del ca

nasto!

Y explicaré el' por qué.
Una tarde, ai regresar al cuar

tel, fui lilaanado por el sai-sentó
de guardia, quien, sin darme nin

guna alase de : explicación 33, me

-condujo tdiea¡anle del oficial de ser-

Tioio.

Era éste un teniente primero',
bajo y estúpido como una carabi
na.

—

i usted es el conscripto Haín-
sun?

-7-Sí, mi teniente primero, ^

9 --Hay una orden del jefe del
'

Regimiento de pasarlo al calabo
zo.

Con motivo de la cercanía de las llamadas "fiestas patrias" se

ha exaltado, como de costumbre, el tópico nacionalista y militarista,
tau sobajeado entre nosotros. Fn este relato autobiográfico de JCNT'T

HAMSU.V hay una adecuad:» representación del corrupto ambiento mi

litar tratada con la maestría y soltu ia.de estilo que al autor de "Pan"

y "Hambre" distinguen .

—¿A mí?—pregunté asombrado,
e inda.giué más asambraclo- aún---

¿Por q.ué, mi teniente primero?
—Ya se lo dirán después .

—Pero...—quise protestar.
—No sea redluta, no accione,

conscripto—y ordenó a'l sargento— :

Páselo no más .

El
"

"calla-bozo era una habitación

rectangular de dos metros por

tres, sin ventanas y con una sola

puerta . Todo, las paredes, el te-

cho.e.1 piso, era de piedra, hasta la

atmósfera que se respiraba. El

único mueble que había era un

banco, todo desvencijado, con una

pata más • corta que las otras, por

cuya razón hubo qiue ponerle de

bajo um taco de madera| Confieso

q-uie no me agradó nada esa calda;
gravitaba en ella cierta tristeza qne

oprimía el alma, mortificándola
con .siniestros presentimientos.
Solo ya<, me puse a examinar el

encierro, cuando una escritura en

el marco de -la puerta, hecha con

un cortaplumas, llamó vivamente
mi atención. Me acerqué y leí:

"Osvaldo. Hemtrand, de la -alase

1879; castigado a diez años en el

cuerpo de disciplina, por indiscipli-
nairsie con un cabo que quiso mal

tratarlo.
"

Y me imaginé a* Heniti-aaif co-
mo a un muohaclión alto, erguido,'
buisno, único sostén, de unos viejos
achacosos. V-' ..'

Luiego, sentándome en el ban.co
que, a mi peso, chilló como un

ratón cogido por un gato, di en

pensar én ©1 motivo de mi encie

rro.

Mi memoria no recordaba que
•'

yo hubiera cometido ninguna fal

ta; a no -ser unos rvemso-s que es-

cribiera en una página da] libro
de-1 racionamiento .

—No,, a.'lgo peor, otra cosa más

grave, qne 'pueda motivar este cas

tigo—repliqué.

Pero nada; mi memoria no supo
darin-e razones. Y hube de recri ■

minamlie. duramente, su terquedad.
Hacia media hora que estaba

sentado encima de aquel banco;
mi memoria continuaba, dialogan
do conmigo, cuando una vozse en

tremezcló len nuestra ■conversa

ción, haciéndome estremecer.

Giré rápidamente la cabeza ha
cia atrás muy sobresaltado, y vi al

sargento que, con voz sesai, me

ordenó que ¡ie siguiese.'
Dos de mis compañeros, con la

bayoneta callada, seguíanme tres
pasos atrás. Escoltado de esta

suerte llegué al despaicho de! Je
fe del Regimiento. Debo confe
sar que no iba muy tranquilo. J,a

idea, de que podría haber cometi
do algún de/lito, sin saberlo, me

torturaba . Después, sentía eí ro

ce helado de las bocas de los fu
siles en la .espalda y en la nuca.

como ai auduviesen urgueteando,
buscando mis pulmones y mis ideas!
De pronto me quedé firme, duro,

h eolio una estaca de carme.

¡Estábamos delante del Jefe

del Regimiento!

Era éste un hombre alto, miis-

culoso; su rostro daba la impre
sión de. un ser consumido poa- .la

fiebre de matar... y sus ojos,, los
de un hombre inhumano y brutal.

Lá,s: medallas que adornanan su

pecho , mentí a n en
.
é 1 -gra:i d es m a n -

ohones de sangre .' Tenía los bracos

apoyados sobre ell escritorio, -y. sus

manos, ©ii ese instante, se m¡ an

tojaron dos serie® de balas olvida

das allí.

Al verme me miró, de arrib-.i aha

jo y, con su voz que tenía el eco

'■del cañón, me dijo:

—¿Con que era u-sted el eseri-

tor?—y agregó, •entornan do¡ los

ojos como con nostalgias de ba

ta Illa-— : He leído su artículo
nn Jn revista "Bergen" y ¿&.

bo confesar qué lo he encontrado

admirable. Había leído tniinida-1
con el mismo tema de sus colegas
los poetas; pero ninguno me agra

dó tanto como el de usted. De tal

manera que he decidido traorio a

mi presencia para felicitarlo .

'

Tan
to yo, como todos mis .subalternos,
nos sentimos o-r.gu'Mosos de alber

gar en nuestro regimiento a. u-i cons

cripto de las cond'icionles de inteii -

gencia ,de usted!

Quise agradecer esois elogios;
pero en aquel momento sus dos hi
leras de dientes.no sé có-mo, c'.'.o-
caran entre sí. produciendo iují so
nido metálico, que me hizo tiritar
de miedo. Y sonriente, "satisfecho,
"•abriendo sus narices como si as

pirase olor a pólvora, prosiguió:
—iLáfefjimla igranidé- qne. haya

publicado usted sus opiniones du
rante su permanencia' bajo las ar

mas... Hay un artículo 311 nues

tro código que castiga muy seve

ramente tales ideas y debido a

ello me. veo forzado a levantarle
un sumario; pero 'no se intranqui- -

lice usted: trataremos de w-.su es

tada em. Troadhyeu sea lo "más
corta posible... .

"El teniente coronel voilvió a exa

minar silenciosa y escrupulosa
mente

. todo mi cuerpo, y izando
se hubo dado bien cuenta de que era

un poco r-aqurftico y de que mis bra
zos no eran, lo suficientemente
musculosos como para derribar
arboles allá en Trionldhyeu, hizo
un .a'ofhín de disgusto; pero no di
jo nada. Se quedó pensativo v

ff'uego ordenó;
—

Llévelo, sargento . .

De nuevo en él calabozo me

Puse a , pasear por la celda, cuan

larga era.

—

T.rondhyen . .
. el cuerpo de

.disciplina. .'.-..

;¡ Están todos l'o-eos—-dije pen
sando en lo que mf dijera el Je-
~e der Regimiento.

Imiego me acordé de mi casa-
de

mi|gpadres, jde mis hermanos
sobre . WBo de mi madre..'. Cuan
do se enterara de mi arresto se

apenaría. Y mi padre támbión se

apenaría. Y según su
columbre

yendo y viniendo por .« £¿>me,¿
'

-

diría sentenclolsamente:
' -'*

—Me gusta, ¡Ahí tiene l0 ,-,,,„'
saca 00.11 escribir sns estnpide»™
Apenado, nervioso, por ^V *■.:,

cuerdos, me senté ,en el banco- V:
pemsativo, elevé los'o-josv't.r'- -

teciidos hacia el techo de v¿¡t^
mugrienta que gravitaban cóthoMi,,! ?■
'lapida so-hi-e mi cuier-pioi, sobre ,'•-'■
cabeza. . . ,,-.-.-

m
,,-,

'

— ¡Eh! ¡Arriba!.; r -¿

Al lado mío estaba el , ái^d
guardia que me sacudía '■"

p0r i0-
hombros, mientras q.uie .un cuarte
lero, m© tendía ¡un plllato de \0pa
de bacalao y dos gaiinetas; estaban
duras como suela de zapatos y la
sopa despedía olor rancio.

■;--NTo voy a comer..., no lonso'
gamas, Prefiero fruta-. ¿Pwraite
que el soldado vaya a cotniirar
me? ;p"

E'l cabo inclinó afirmativam¿íB
Ja cabeza.

Después' salieren.
'"

Cuando volvió :,ei' cuartelen,
aproveché una oportunidad' parí
decirle:
—Hazme un favoir,.,-. Mjra

í-cuiando salga alguno, dile que: avi
se a casa y .que diga lo ^ue ms

pasa-. ¿No ta vas a-oüividaí-? .

Con un. gesto míe aseguró <n»
no.

" "

: De nuevo la pesada puerta k
cierra tras de él: chirrían los ce

rrojos y d^ nuevo- me quedo soló;
Hacía: diez minutos que liahí%

terminado de comer, cuando el.ca-
b-o de guardia abrió la puerta; w

paró en el umbral y me' dijo se

camente.

-

,'.í

—^Puiede ir ail servicio, si (|uifl-'-;|
re—K..a. los don centimeilasU.: Antes;|3
de cinco minutos aquí . Ya saben,

"

está prohibido hablar con los pre- Vil
SOS. ::v|

;Y la noche estaba, espiéiifli-iá! ■';
El aire en calima, fresco y SCTeu.o;Vj¡
lá noche, un poco osoú'ra; pe."b li'er--.}í|
mosa, y el cielo-, sembrado At- es*-'}*,
trellas qne titilaban -alegramente:
estaba tan azuí, que se diría íii<V'|
ló habían teñido, o limpíalo ré?'"''®
cien. ...

Y fué en ese instante, bajo e! 'vi
cierto azul espléndidamente hermo- r|
so, donde la idea de "no ser" lia- V,|
gó por vez primera mi' corawn ;"':'-•J
ahora encontraba en mi enüierro

algo de humillante,; de. ruin, di

mezquino. . .

"' '

-.-:-a

Apreté los labios con ira y miff-'r-'S
a los soídados que me custodia- r.;,:|
ban. SeguianiHíe*. tres pasos

- atr.is ;

con el máusér on el hombro en -los ||
qué las hojas de las bayonetas,- -*|
centelleando en lag. tinieblas,- s-e ?P-e

. V|
antojaron dos dedos fantásticas . ;fJ
que aragalsen la eternidad. ,. ,:

' -M
Me ..paré de súbito,, y .'ants'.*"

"'"'

j
voz de 'uno de ellos, q.ue me (iijo' :'¡
"¡Camina, vamos! Si nos.ven nos |
castigaa-án luego a nosotros.", l"10- ,j
segiuií mi cami-n-ox lentamente. ,|

Y al ir a dejar .
ett- camyo—

«» :|
medio del cual está - imerastado, id |
servicio—^para penetrar en el ^[".

ficio, a lo lejos vi brillar una mo

cita de. gas; paTpadea;ba nei-/:(|5a

y paréc-ía que también quisiera
es-

1
1
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EL PITIBI'O Y LAS ELECCIONES

fs:lr.:- '•'■'.-■ .

;'
- .ir.

i¿.. Hemos recibido y publicamos con

agrado la siguiente -carta que., nos:

reveía que en nuestro, medio se.. si-V

|':|iie con atención la vida de nues-

,-tro periódico y se toman en cuenta

■*1así'Qpmio!n«s individuail.es de nues

tros colaboradores .

K/S>j3a,»tiago, 10 de Septiembre de

| 1923
Señor Director de CLARí»Al).—

■presente.

.-.. .'DistíngHiido aeficr:
""

En' el último número de 'Cla

ridad" -aparece un artículo- en que

ge hacen -:alligüii.as conísidera.cion-es

alrededor de "ía política y d3-i par-

PJámento, que a riii juicio merecen

.algún comentario.

El firmante do dicho al-tículo,

Aurelio Miranda, confunde, en

■efecto, lamentablemente ia llama-'

da "abstención cívica" con !a so

briedad de manifestaciones popu

lare?—o su ausencia absoluta- - en

restos días tan cercanols ya a las

elecciones generales. El error es

tá a la 'vista: la abstención no

|tV /puede s«r considerada 'lo mismo-

ír-qne la fallta de mítines y reuniones

más o menos bu.Iiliciosas, so pena .

d'e derívclstrar un escaso o absolu

tamente nulo conocimiento de los

hechos q-wa se pretenden comen

tar.' ':
V El ^señor Miranda promete pro-

Vsaguir en el estudio del problema

'planteado y fijar las consecuen

cias de la ¿abstención . Bueno se

ria que en un nuevo artículo no,

continuaa-a divagando sobre la ba

se de un error y no indujera así a

sus lectores a la misma con fus i ó .1

que :¡m guiado su pliu-ma en el ar

tículo- amterior.

Rogando!© la publicación de es

tas líneas, lo saluda su' atto v S.

S. v

Euelides."

-VOSOTROS TAMÍJ1EV

^fe
El '

renombre "que. ha adquirido
S^irP? ea Zoé rings de los Estados
todos nos -temía -ya algo malestos.

¿Por iiué no iba a ser un 'chifle-- ■

n» «il rq-ixe monopolizara la atoa-

cién universal? ¿Es que muestra,
razano es capaz de presentar su

gríragailidad acumulada en. un tipo

¿Que gana .por machacar y maoba-
. wrse? Pero podemos, consolarnos '.

|jf|[6sotros también tenemos ya nues-

;:■'. tro ídolo que por lo fiero v tro-

glodítico nos representa honrosa-
;;. mernte. » ; .

.-■■Quintín Romero triunfa en PaS
|- -ns sobre un adversario de séptima—

;.-:
"'

septuagésima—categoría. Gran-

*.. W*»» y alboroto. El cable se

-estremece; la prensaVsaflita- de gojsoy'
los círculos' deportivlols se -cíh incitan
de gusto . Ya tenemos nuestro hom
bre. Por lo bruto res eil-.m'ejo'r. re-

r presentante: de : pille". Firpo yá. no

nos rquitará el. sueño, eil tan. caca
reado "toro -saavaj-e de las pam
pas", del cuail ürha dicho, -jon mu

cha razón que 110 tiene nada de
toro pero sí mucho de salivajo
No se puede negar que Chile

triunfa en el extranjero. .V que
entre Romero y la Mistral vale
más. . . el que pega más .fuerte.

¡ASI ES EL MUNDO!

Yendo una tarde por el campo.
me encontré con un viejecito en

corvado sobre la obscura tierra.
—¿Qué hace inisted, buen hom

bre?—le pregunté.

—Señor, -

arraneo patatas 7

— ¡Ah! ¿Ya cuánto las vende?
—No las vendo—contestó.
—Pero ¿qué hace .usted en toases

de todas ellas? S

'%>■'■■-

liarse del foco

I-
que la aprisiona-

k

ero no sigamos adelante , Es-
s
narraciones Se hacen

'

monrtto-
. cuando se ¡Has descarna de la

*J-ta Pal-Pa d-e la realidad;

aqu!'
es m'e5o*r 1«e terminemos'

• def°a 'fV

,tieMpo Que hacer per-

■^SaciC* Iectoree■«» cuevas dx-r

paciones, pol.qiu,e ¿¡ otrQ -d£ai _^
- -* mi

pariente, no sólo fui

puesto en libertad sino que se me

dio de baja. En la 'libreta de en

rolamiento bautizaron el motivo con

el nombre de una enfermedad nici-

táfL Podían haberla bautizado de

colitis . crónica ya que, verdadera

mente, es esa la enfermedad que.

padezco desde e} día que hice mi

primera comunión. Pero és& it ctra,

poco importa; lo esencial es que

fui puesto-, en liuertad . y .. con eilo

queda dicho todo .

Knut HAMSt'tf.

—Como usted ve, las .pongo en

cuatro mantones; las más hermo

sas, que. forman el montón más

grande, son para pagar la contri

bución al gobierno, porque sin

gobierno no podría vivir nadio y

quizá si a las mismas patatas Jes

diera por mo crecer.

El siegundo, lo doy al usurero

para pagarle la renta de la tie

rra, las seniiUlas -y las herramien
tas con que trabajo. El tercero es

para el cleira, que también se des-

,vive por guiarme a! cielo; para el

ejército, que tan limpio mantiene

él honor nacional, y para la poli
cía, que tanto vigila a fin de que

los ladrones no me roben lo que

debo dar al gobierno, al usurero,

ai ejército y a la misma policía.

El cuarto, este de las patatas

malas y esmirriadas, es para los

cerdos. Y las patatas que los cer

dos, de puro malas, no quieren

comer; me lais cómo yo .

Así, caballitero, paso mi vida

oouitémtq, resignado y trabajando

tranquilamente para el gobierno,
el amo, la inglesia, ell ejército y

los cérdols.

—Pero, buen homlbre, ¿qué ha

ce uste|d de los cerdos?—le^-pregun--

tié aguijoneado, por la curiosidad.

—¿Los cardos, 'señor, los cer

dos? Son para pagar los transpor

tes' de la compañía del ferrocarril,
a fin que conduzcan las patatas ál

gobierno, ad clero-, a -la policía y al

usurero. .
. ¿Qué le hemos de ha

cer!

¡Asi es el mundo!

D. M.'

P O E M A

(Madera do Vargas Rozas . )

Del .'libro de poemas "Crepuscnlario'

recientemente aparecido.

Nada me has daido y para ti mi vida

deshoja su resal de desconsuelo ;

porque ves estas cosas que yo miro,
las mismas tierras y los mismos cielos,

porque la red de nervios y de venas

que sostiene tu ser y tu belleza
- se debe estremecer, al besa puro
del sol, del mismo .sol que a mí me besa.

Mujer, nada me has dado, y sin embargo
,3 través de tu ser siento las eosas ;

estoy alegre de mirar la tierra
~"

'

en que tu íorazón' tiembla y reposa.

Me limitan en vano mis sentidos
—dulces flores que so abren -

en el viento- -

porque adivine, el pájaro que pasa
y que mojó de azul tu sentimiento.

Y sin embargo no me has diado nada,
no se florecen para mí tus años;
la cascada de cobre de tu risa
no apagará la sed de mis rebaños.

Hostia que no probó tu boca fina;
amador del amado qué te llame,
saldré al ¿amino eon mi amor al brazo
como un vaso de miel para el que ames.

Y,a ves, noche estrellada, canto y copa,
en, que bebes el agua -que yo bebo,
vivo enj-n vida, vives en mi vida:
nada me has dado' y todo te lo debo .

P A b l; O NERUDA.
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Debajo de estos techos; entre

cada cuatro paredes cada cual

procura 'reducir su vida a ia más

mínima expresión. Todo el afán

insano es ese, reducir la vida a lo

insignificante, construir un muro

de ruindades delante de 'a vida.

Taparla, esconderla, aihogarla. La

campana toca a muertos: ya nadie

oye el sonido die esa 'campana .
La

muerte ha qu'edaido reducida -t una

ceremonia en que la gente se viste

de tato y deja tarjetas ele visita.

Quisieran concretar la vida a una

tonalidad neutra, á un olor solo,

a un moho único, y eil pueblo, al

calor de un papel secante. Seres

y cosas crian el mismo enmohéci-

miento, como una vegetación crip-

togámica nacida por casualidad en

un sitio húmeido. Tienen su rey,

aus pasioncillas y un olarcillo sos

pechoso. Désaparecenj resurgen sin

causa aparente en un palmo de

universo que »e íes figura ol mundo

entero. Absorben las mismas sa

les y supuran una misma s'aorecídn

fosforeoente que corresponde, qui

zás, a sentimientos, a vicios d a

discusiones <=>r>bre la inmortalMad

del alma.

Siempre las mismas -cosas repe

tidas, Has mismas palabras, ios

mismos hábitos. Construímos al

lado de la vida otra vida que aca

ba por dominarnos. Vamos hanta

la sepullitura con palabras vanas.

Sometidos, subyugados, las palabras

pasan. Tienen la espesura de las

montañas. Las palabras soa las

que nos conducen, las pila-liras las

que nos contienen . Tod<i 1? ■ gente

forcejea por crea<r .una atmósfera

que haga oflividar la muerte ■). la vi

da. El sueño es dolor revestido de

piedra; la vida consciente os gro

tesca y la cifra jstá oculta solapa-
dnmente-. ■■;

Mascullan hoy,
-

mañana, . las

mrsmas palabras vuilgares para no
'

pronunciar las- paiabras definitivas.

Toda lia gento habla del cielo: ;n:is;

¿cuántos pasaron por la vida e,;n

contemplar el cielo en toda su pro

funda, en toda su imponente reali

dad? El nombre ,nos basta para sa

lir deü paso...' Nadie reflexiona en

So que hay detrás de cada sltxlja.

Ocultamos las almas en Tuinas, en

palabras, en ceniza . Constnuiraos

escenarios' y .-onva-i.-ionalismos

que somieten la vida entera a cier

tas regias incontrovertibles. Esto

Ss la conMéncia, eso es ilo infini

to... Todo está catalogado. En

realidad juiiga<mas a la brisca entre

la vida y la muerte, basados en

palabras y sonido^ . Mas como !a

existencia es aburrida hay tiempo

paca todo; el tiempo dura siglos.
Así van formándose lentamente os

tras; dentro de cada ser. como en si

interior de las casas de gran i te sa

litroso, las pasiones tejen en la obs

curidad y en ptl silencio telas de fbs-
ciiridad-y dé silencio. En la rien

da soñolienta' a! padre sucede el

hijo scibns el tablero de chaquete.
Quiero "resistir y acabo por cede.v.

Comienzo a percibir que di hábito

es lo que me hace sobreelevar la

vida. A veces vuelvo en mí con

este grito: "¡La muerte' ;I,a
muerte!" Y ese pensamiento no en

balde me clava su aguijón. Lloro

Baúl Branda» traduce, como ninguno en su obra, el asombro ex

pectante de un espíritu ante <-l Universo y ante sí mismo. Es un

espíritu mai-avilado y religioso. Voluntades que Ripean y se í-o-n-

pen, conflictos renovados <le los deseos, puñados de angustia,

harapos de sucesos enormes, aluviones de llamamientos y súplicas

que so estrellan inútilmente contra los muros de lo imposib'e y de la

noche: todo eso vaciado en un estilo original , hecho de grito y bal

buceó, que se crispa y palpita siguiendo el ritmo entrecortado de !¡s

emoción. "Los Pobres", tragedia de los humildes, de los misérrimos,

do los que, desde los sótanos de la1 1da piden luz a la soniH-a y res

puesta al pileneio. Almas y cuerpos corroídos por morbo di» fatalidad.

"Humus", monólogo de un hombro enloquecido por el espanto <le la

monotonía cotidiana y lo infinito del sueño. Suces;ón de alaridos, de

pregunta--: sin eco, de blasfemias humedecidas de ternura. El -.fl.c-

chazo de la inquietud desesperada busca el corazón de Dios. Y el

tiempo sigue pasando, estereotipa las sonrisas, los gestos, las vidas

precarias y simpes. Sólo 1» muerte es real, la muerto está en todas

partes . Sin embargo, el hombre se empeña rabiosamente en vivir . . .

Todo eso lo hallaréis en Baúl Brandao, ese "gran visionario casi des

conocido y genial", como dijera de él en pugnas admirables y cor

diales, Guerra Junqueiro.

Juan CBISTOBAL .

entonces sobre mí mismo como so

bre un sepulcro vacío.

*

Cierro loa ojos . La lliuivia cae

paiulsadá, interminable, del cielo, y

a la tuz turbia, opaca, del día tris

tón entreveo siempre en el pueblo

las mismas figuras de Museo sen

tadas en la misma habitación.. In-

signifi'canca. Insignificancia. Insig

nificancia. Puertas chapeadas cu

yos goznes chirrían, como puertas

de prisión . Fachadas con los vi

drias ratos, y una, dos, tres capas

de polvo sobrepuestas . Sótanos te

rrosos que exhalan un vaho de hu

medad que traspasa . Como ilas al-

Vmas, todas Qa.s ventanas están ce.

rradas -y el tiempo va siubstituyen-

do una figura a otra figura, una

piedra a otra piedra. Las ponie en

fila deilante die mí—como si fuesen
'

penachos ,
usados— , grotescas y

maniáticas . Las observo .
Las veo

venir, y pasar on sus gestos, sns

cortesías; sus acciones imjvetera.das

desde el confín de Sos siglos. Es

to es "nada, es lo vulgar, os to ooti-
'

diano. Es una ficción.

El pueblo es un simulacro. Me

jor dicho, la vida entera es un si

mulacro .

f
* ;A

Vayase también el- cielo, poi

que, después de todo, eil cielo
'

no

haoe falta ninguna .

Ya no hay. esfuerzos humano?

que contengan ol mundo subterrá

neo que se precipita soíore nofe-

otros. A los muertas les híñele la

vida a engaño, a infamia. A pol

vo removido. Por más que quie
ran idóntener la vida dentro de

ciertos límites ella sobrepasa v aca

ba por sup-.'.rar^por'más qne la, quie
ran constreñir, estalla por todas

las costuras. Es inútil. Dentro de

la vida aparente, hay otra vida de

odio, de sueño, de intereséis ocul

tas. Esa vida es la que yo medi

to de noche, y me sostiene de dia
Es ell deseo de esterminio; es el

-sueño que rechazo y que me "pren

de hollín; son los restos del sue

ño da toda la gente. En todas las

almas, como en todas las casas,

má's allá de lia fachada, haiy un

interior escondido. Son dos antros

alelados que se husmean, 'miran al

cielo y respiran. Son dos agujeros

que se rien uno de otroi, que ha

bitara solos, cosa que ocurre por

primera vez en lia villa . Emergen

de la noche y van dejando caer los

harapos , Respiran .con avidez, la,

garganta les oprime y el mismo de

seo tes domina: ;Vivir! ¡Vivir'

¡Vivir!

*

Me -veo precisado a mirar den

tro de mí, soy forzado a observar

me a- mí mismo-, a enifnentarme con

migo mismo, y entonces rompo a

reir o huyo transido de pavor. No

acierto a coimprenderme en el uni

verso, no entiendo esta luz insig.

niñeante en la negruna helada, en

esta discusión interminable, en el

siilencio absoluto, en este -ridículo,

en esta figura mezquina qne repre

senta el! mundo. ¿Qué destino es

el mío cuando'río o lloro entre los

ríos de oro y los instintos tremen

dos que vienen no sé de dónde y

caminan desaforadia-mente para un

fin qai© no puedo adivinar? ¡Tengo
miedo de mí mismo! ¡Tengo mie

do de mí mismo!

,< No te molestes en .«leñarte la bo

ca con la palabra deber. El deber

no me importa nada. La cuestión

íuridamentail, la cuestión que yo

discuto con todo mi ser, de 'la quo

ño consigo deslliígarme, .es la de

la muerte eterna, o de lia vida
eterna. ,

,,

Si Dios existe, yo soy un hom

bre . Si Dios no existe, yo .soy

otro hombre completamente dife

rente . .,

No ¡existiendo tú, , conciencia, -,.-i

qué te entremetes en mi vid'a?

Siempre analizando, discutiendo,

negando, molestándome , siempre
Es,tá's muerta: estás Viva. En la

sep'uMura he de llorar inútilmento

haberte obedecido. He de rebelar

me con desesperación por habea-m»í
amoldado a tus. formulismos, aV
mezquindades. Por más qme' intaf
te deshacerme, de tí, tú te ¡tope^
siempre. Cuando' te juzgo aniqui/
lada comienzas a hablar otra vé'

¡Vienes de muy hondo!
A vetees protesto y consigo sobre

ponerme . Decido pasarme sin ti
Y quedas rendida, paira r a-sur* .

luego y levantar la cabeza y revol
ver en la herida con tu puñal. P¿i¡aj3
■sobre mí como el plomo. Eres de

'

hierro. Intento convencerte, ¿ndo---
te explicaciones; los escrúpulo ¿f
me dejan traicionar, mentir,

'

sübt'V'
Lo eficaz es no tener escrúpulo-' y

'

aparentarlos: la. gente no nos pife
otra cosa. Mas tú no transiges. ?¡
te agazapas «s para erguirte 'de ■'■'

nuevo; para atormentarme de nuW;--
vo. No me abandonas. Mé acoia-

"

pañas por todas , partes .

¡Si pudiese librarme de ti! ;S¡
pudiese librarme de ti!

Todos tenemos que matar, todos-;
tenemos qm-e 'destruir, todos .-. tene

mos que tirar algo por tierra.

#

¿Cuál es mi experiencia -

de la

vida? Ninguna. ¿Qué ley es la que

extra.es de la vida? Ninguna:: .-Sol»

el espanto; Sólo una cosa cada m.

mayor, siempre revistiendo -

mayo

res proporciones, que siento* de

rrumbarse en el silencio, más do

rada y frenética que el sueño TV

do se reduce a cosas a qu >. darnos

vailor y a cosas a que ño damw

valor. Y, entre tanto, á nuestro'^

lado paisa el tropel' mágico,, deseV'r

perado y caótico. Alllír fu.exa x de-j,
rrumban los .siglos en el

'

torrente

misterioso que arrastra consigo er.r;

trollas en vez de guijarros. El che -

rfo' portentoso viene dé lo infinito,.;

y camina para lo' infinito, llevando;

consigo el alma, el (universo, .lo ló-'- ;

gico y lo ilógico, el absurdo y Dios.

*
*

'-.
Lo sacrifiqué todo, ¿a qué? Sa

crifiqué lo mejor da mi vida ai vacío,

Le ofrecí, en espectáculo, mi'.-doior.

Mas entonces, ¿qué 'existe? ¿Cuál

la dirección de mi vidla1? ¿Cu¡U la

ilusión con que he de llenar élo". -

¿Para qué vivir? ¿Cuá^ es e! sue-'.*

ño inmenso que puede substituir es*

te sueño? ¿Quién es Dios, ajiora?

Dios es todo y nada. Es una ftieir-.r'

¿a. Es una ley inexorable . P*fl> -;

entonces tú que k> puedes toto.

tú no puedes nada.— .fir'H .«?»:-.

doy y has de cumplir esa ley. Eres-,

un destino, y no pu.edps dar uní?-
■

,
so fuera de ese destino. No v'..;
no oyes, ^no -sientes. Yo''mw $fé

una inslgnificaracia. vailigo más We .;

tú. Parque yor grito, yo ,
sufro, P \

me atrevo. Mañana rompo nii ae»- -

tino. Tengo, uña conciencia. a0-,
ilógico y absurdo. Me discuto.

tú-, Dios, no pasas de una fuer»

ciega y estúpida. No. me sirves i

nada*.

Necesito un Dios que pe
stiei-;,

da, que nie escuche, que sepa-W „

sufro y que me vea sufrir. V^
sito un Dios- que me salve,_

o

'1^.
me condene. Necesito un Dl0f^,.
mé' ampare. Necesito una in

■_• .

géncia superior a la mía y eD

municación con ia mía.

*

En vano grito; no lia? &m
uw-

1
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Bl Lunes 10 del préseme mes

í | ■ faüeció
en San Bernardo .i\ ,*«-

eon cuyo nombre encabeza

mos
. esfas líneas.

Baldomero
Lillo, a causa de 5a

í* rtíuaz
enfermedad que le. ha

'^ Ia* ,il gepificro, hacía ya años
¡levado

•-- ="*-

.

indiferentemente vivía en su

•oue
i"ul**-

. .

retiro hogareño sm interesarse por

'ovar sus antiguos triunfos li

terarios. El autor die "Sub-Sole
'

, "Su.h-Terra" era para muohos un

ser aligo, mítico, de quien no se

sabfa na'da, ni siquiera, si vivía

¿ató. ?« n-atural modesto y retrai-

- jo,''.iunto a '¡'a amargura que le

distinguiera siempre, era la causa

^ todo esto. .iJíai'domero Ln'.o no

'sentía vanidad por el cultivo de

las .letra" ni s-e había apegad.) a

te sombra de gloria que él pro

duce. Siempre ajeno a todo aran

de figuración, creó en silencio, con

cienzudamente, sus cuentos mará-.

vilf'osos
• en que se agita tumultuosa

;y agigantada por su arte ma«nífi-

- cota vida déf nuestro pueblo.

El autor de "Sub-Terra, no po

demos olvidarto, fué también un

.rebelde, un ser radicalmente ins'uí

miso, un hombre a quien ol dolor

de los humildes había lacerado el

alma. El vivió en medio dé les

mineros de sus relatos-, junto al

mar tempestuoso de la zona car

bonífera, en. el airibiente hórrido

de, las minas en q.uie los hombres

wrancan paliadas de mineral para

enriquecer a sus amos mientras re

ciben un salario de haimbre' por su

¿trabado. Su pupiHa de artista <og:ó

del ambiente la terrible, la áspera

.belleza qiue le. distingue y su a'l-

ma de-- ilusionado guaTdó p.ei-.-üiinn-

- mente el rastro de las lágrimas y

el eco de las voces de prqteit-i . En

bus. obras hay más que áKmnr al

'íproletario, al ser desamparado y

ofendido por todas, las injusticias:

hay compenetración de espíritu a

espíritu, de tal modo que Lillo vie-

ve a ser como, un vocero que por el

intermedio del ^rte dejó vibrando

.en páginas que sobrevivirán,- las in-

.-. Quietudes -y ,l¡as quejas del pueblo.;
Pocos escritores 'han sido como

Baldomero , Lili o tan desinteresa

do del falso oropel de nuestra

vida literaria, de sus rencillas,, me

nudencias y mezquindades. Adia

do de Santiaigo. pasó em el silencio -

y resignadamente sus últimos días.

Y aun allá fué a visitarte 'a, hos

tilidad. Por el intermedio de un

fiel amigo suyo envié a uno de

nuestros diarios—a "La Nación"—

un cuento inédito, con el prw'dt.)

de iniciar la publicación periódica de

anís producciones a fin de aliviar en

algo su no brillante situación. „ I-or

qué no salió aquiel cuento? ¡Pare

ce quo a la caja del diario al adi

do iba a significar una carga muy

difícil de comportar eil paigo de las

dos libras esterlinas,' de los sesen

ta pesos que se habían fijado .i su

colaboración!

¡Pobre Baldomiero Lillo! Roa"1-

mente- su rpcuerdó no debió ser

■"vinculado a un episodio tan peque

ño, tan amargo y mezquino como

éste. Pero que los que le causa

ron una herida en 'liójs horas de su

mayor angustia, .sientan n-'.-giiua

vez el peso de su acto, compren

dan que es criminal no ya lucrar

con !la necesidad sino engañarla y

mesurar avaramente asignaciones

mise^-hles por lo qule no se puede

apreciar en monedas: .el arte.

Ha, muerto un ser que fué bue

no, grande y humiWe. Nos queda

sií obra, espejo fiell die au alma mag

nánima, desilusionada de !-i vida

por el dolor de la vida. Nos iti^da

el testimonio de su rebeldía, el eco

de su protesta, la constancia de

su ardoroso convencimiento que no

|e llevó a ser profeta- o propa

gandista sdlo porque en su interior

ae albergaba un inextinguible ho

rror a lo. apariencia'!' y comú'.i . El

arte es el islote en que se e-abija su

reciuerldo para aleccionarnos y for

talecernos on la tacha emprendida

y para que unamos en u.n mismo

momento el pensar liberado de

trabas y el decir orientSdo hacia

la más adecuada expresión.

Con Baldomero Lffifo desaparece

un maestro y un camarada, un hu

milde, maestro y un camarada enal

tecedor.

B. S. C.

■oiga. En vano- sufro; nadie" mo

ampara. Lo mismo da vivir >\ni

morir. ¡Dios, tú eres monstruoso!

Destruyes y caminas. Destruyes y

»o sientes. Vienes del infinito y

detrás de tí queda un infinito de

dolores, una masa de gritos y de

seres pisoteados. Sigues v destru

yes. Construyes, no s.é qué de por

tentoso, con \0 cual no puedo cav-

8M. De esa garra monstruosa des

tila siempre ternura. No es indi

ferente que nos .machaques con r.us

Pisadas. Cua.nito más nos pisoteas
y má&^ gritos, danzamos hay más

ternura en. ios árboles, más estre

nas en el cielo. Parece que ei do
to1, es inseparable- de la vida.

:Hasta ahora y,0 tenía una tabla

.

"> qué agarrarme, hasta aho-
ra tenía un nombre; ahora

-

J°
sé' cómo me 'llamo . Ahora

lea«o miedo de mí mismo; atoora
-me ciento aisllado en este caos do¡

inanito. en este vértigo desenfre.
=aa°- que me lleva «ih sentido

"

li i ,

ino- :Yo y la noahe; y° y

•tod°C°! Hasta añora mo suponía

\.ü: yo ^ Dios, yo y, la mano enor
me Q«e -me conducía y ampara1) i.

Sufras o no sufras, vas fatalmen

te hacia la misma sepultura o a

la misma nada, al mismo silencio.

¡Mejor el infierno, mejor 'él infier

no! Tú. que fuiste :<rlei?graei ido, o

tú, que fuistes feliz, tú que te des

carnaste hasta la médula y tú qu-.-.

pasaste, indiferente, por la des

gracia, vas hacia la misma sepul

tura profunda, inútil, absurda y

muida. ¡Mejor el infierno, mejor

el dolor por 'líos siglos.de los sim

antes que llegar a esa iqiudez. a

ese hon-ibüé -.Silencio atroz! Todo

lé fué indiferente, todo le es indi

terente al- monstruo quio aplasta:

que nó oye y apilasta; que no ve y

aplasta. Indiferente a tu* gritos y

a, tus súplicas; indiferente a tus re

nunciaciones, a tu dolor, a tus .a-

grimas. Le fué indiferente qii'¡

fueses bueno or níálo, o que intan.

tases subir a lo alto del Calymio .

En realidad, no exi&ten ni la vida

ni da muerte; en realidad no hay

sino quimera y dol<">r, no hay, en

realidad, sino este monstruo que

pasa y aplasta, que camina y aplas

ta .
.

-

¡Dios es ciego! ¡Dios es ciego'

EL POETA

Bstaimos en -presencia de un

poeta pleno. Sensibilidad afinada

y sutil, imaginación abundante,

sentido de la armonía verbal, con-
-

cepción desolada y gemei-osi de la

vida, dignidad para sobrellavar la

tragedia interior todo eso está

en su espiritiu.. Nada de los poe-

tfis . 'limitados, monocordes >i obse

sos de originalidad que tanto co

nocemos; él ha buscado los gran

des tercas eternos y a todos les

ha dado novedad; ha cantado los

sentimientos que llenan el cora

zón de todos dos hombres, y siem

pre ha encontrado 'la nota nueva,

ihescu'cihada. ila • única nota capaz

de traducir los macices únicos de

su individualidad .

Su estilo poético es absoluta

mente original, y acorde siempre

con el género de emoción a que

sirve de vestidura . Su caracterís

tica es, aerso, la naturalidad, más

bien dicho, él acento humano

Es la voz de un hombre, de un

hombre que solloza, se queja, gi

me o canta con noble serenida-i

las emociones que de él desbor

dan, pero en todo eaiso, la voz de

un hombre. Es un estillo olaro, vi

brante*, cambiante, 'lleno de sabia

música verbal y poblado de imáge

nes novedosas y smgerentes, que

detienen, a cada paso, al espíritu

que lee, en frecuentes sorpresas

de armonía y de emoción artísti

ca .

Pablo Nerudn no tiene todavía

veinte años. Los mundanos, '.os

hombres prácticos y ilós ancianos

de experiencia, dirán, tai-ves:, que

nq puede ser un artista íntegro,

porque aún no ha vivido intensa

mente. Pero, por felicidad o por

cle?rgracia. vivir no.es sólo viajar

nrucho, tener en el recuerdo in

numerables aventuran, ir rono-

ci.endo, en el trato cotidiano, a

los demás hombres, y haber visto,

muo'-sis veces repetidos, ios mis

mos hechos y las mismas situacio

nes.

Pablo Neruda ha vivido mucho,

y. en consecuencia, ha sufrido mu

cho-.. Seguramente las mayores he

ridas se las ha abierto su propio

pensamiento, con sus eternas in

terrogaciones torturantes. E; ha

hecho, de todos sus dolores, su

poesía. Y por eso, sólo por eso.

es gran poeta.

EL LIBBO

Ya desde el título,' este libro es

un acierto. Crepusculario: es de

cir, sucesión de crepúsculos que

caen en el alma del poeta, apaga

dos, angustiados y desolantes; des

garradores los unos, hondamente

melancólicos lo-s más, todos Menos
•

de una inquietud eterna y de una

opresión silenciosa- y desesperadora.

Los poemas de este libro no'

son, sin enfbargc, cantos de deses

peración: son cantóte de un do

lor sereno, reconcentrado, un po

co sombrío: dolor que no tiene, a

Meces, otra causa que él mismo, v

que encuentra en él mismo su úl

tima esperanza; dolor de la heri

da pequeña que una espjna leve o

una mano delicada nos hiciera, y

que hemos-' ido agrandando eon la

mirada escrutadora que hemos po

sado en ella, con el análisis minu

cioso y persistente que a ella lie

mos llevado; dolor de saber el

dolor ajenó, "dolor que, siendo yo

quien lo ha sabido, es mucho ma

yor".

La naturaleza se refleja límpi

damente en el espíritu de esto poe- -.

V&. y sabe serenar nn poco su tur

bulencia dolorida: en él la encon-
•

tramos, acogedora .como siempre.

acaso transformada, humanizada,

capaz de sentir el dolor y la ale

gría .' El poeta no pinta, ni des

cribe, ni hace cuadros más o me

nos convencionales; se limita á

decir, con palabras; claras y emo

cionadas, las sensaciones que me

jor hirieron su pupila. Ahí está

la "Sinfonía de la. Trilla", llena

de fragancias rurales y de rudas

vbces campesinas; ahí está "Playa

del Sur", en que su voz, eterna

mente triste, apenas si se esoucha

entre la canción numerosa de ias

ollas .

Libro de un hombr©, la sombra

de 'la mujer pasa muchas veces

sobre stjs páginas. Es efl amor on

sus infinitas variaciones: el amor

de la mnijer de un instante, "rosal

de todas las rosas, en una hora'*,

o bien el de la amada infantil que

embelleció de metenlcolía nuestros

sueños primeros:

Ella, la que me amaba, se murió

(en Primaivera

y se llevó la Primarvera al cielo;

amor—recuerdo que nos entristece

levemente, amor— , presentimiento

que nos hace mirar con terror a

la mujer del presenté, al pensar

on el momento de la inevitable se

paración eterna, cuando ya nada

pueda fundirnos en uno. solo, por

que, el tiempo habrá' realizado su

obra de muerte, "y "porque aunque

me llames, yo estaré tan lejano" .

El poema "Farewelil" oís, a mi

juicio, lo mejor del votamen. Yo

sé que Pablo Neruda le tiene cier

ta desconfianza porque ha gusta

do a tados los púWlicos, pero yo

creo que, a pesar de todos '.os pú

blicos, el poema es hermoso, admi

rable, definitivo. Ninguno como él

expresa armoniosamente ase algo

tan complejo que es la melain-'-,-

Ha del amor, del amor que nos

otros misimos rompimos por ese

miedo a lo eterno que tienen las

atalas vagabundas, inquietas, pre

destinadas al infinito deseo y a ¡a

espera infinita.

El poeta lo dice, con voz confi

dencial : . „
,

Yo no lio quiero, Amada.

Para que nada nos amarre

que no nos una nada.

Y luego :

Amo el amor de .las marinea-os

que ftesan y se van.

Bl también se va, como ellos, y

como ellos sentirá 'Ja nostalgia de

lo qué queda atrás.

Yo me voy . Estoy triste, pero siem-

, (pre estoy triste .

Vengo desde tus brazos, no sé ha-

(cia donde voy,-

Desde tu corazón me dice Adiós un

• niño,

y yo le digo adiós . . "-.

Todo aquí es armonioso, mila

grosamente emocionado, melancóli

co icomo el amor y como la vida

de todos Hos días .

Sobre este poema, creo yo, más

qme sobre ningún otro, temblarán

suspiros, y caerán, en silencio, lá

grimas de corazones.

Romeo MURGA.



CLARIDAD

i ¡:. ■

rí*"

r::.---

i íí i---.
líj-í.--

: .'/: : V

■:.-,X'. ¿v.

■>'

|»V

í'-«
s :'.''

i '■-'■'

=-4: .

|Í-v
¡. -,-■*-.

-■

t ?

LA UNIFICACIÓN ESTUDIANTIL

Eñ e'l número anterior de "Cla

ridad" se ainiunició da publicación
de un artículo que habría causa

do sensación én los círculos estu

diantiles. Su tema, Meno de una

ardiente atingencia con la vida

organizada de los estudiantes y la

íranqueza
■

cruda
•

de siu exposición
'habrían sido las causas de que e.'

produjera revuelo. Pero nuestros

lectores, sin duda, estarán infor

mados de los acontecimientos que

Be produjeron ai fi,n de la semana

última en torno a las gestiones de

unificación estudiantil . La absor

ción que de la P. de E. pensaba
efectuar el núcleo pancescamente

burocrático que ss hace- llamar Fe

deración Nacional, no .turo lugar.
En oambio, los Centros indepen
dientes—en uñ gesto qu^ merece

toda consideración—-ante la mala

te y el engaño repetidos de que

hacían juego los dirigentes de !a

Nacian-aH, se ¡plegaron a los' direc

tores, por parte de la F. de' F.
,

de la proyectada
-

Federación Uni

versitaria, y acordaron prod.ucir
una rápida resolución Esto, como

se comprenderá, varía enteramente

la marcha de los asuntos estudian

tiles y desvia los comentarios -que
•en un comienzo se pensó hacer.

Nuestra atención ,se poilarissa to

da hacia un hecho nuevo: la unifi-

«ación estudiantil, la realidad de

aun nuevo orgauismo que.se presen

ta a la vez como continuador de

los díais gloriosos de Ha, Federación'
de Estudiantes y a te vez como

índice Ide una transformación pro

funda en el espíritu estudiantil . .,-,

No nos pronunciaremos sobre las

características de este segundo fe

nómeno pues resaryamos para e-J
momento &n que.ia F. U. desarro

lle actividades definidas el juicio
e|ne' sillas merecerán

■

a una con

ciérnela libre y que analiza.

Entre tanto,, no será iniitrl ha

cer un rapidísimo esbozo de las

fluctuaciones que sufrieron los ín-

temtos de unificación que, sólo al.
cabo de dos meses largos han ve

nido a tener resulitados, y aún re

sultados que no se esperaban.

•
* --'-,.

Por intermedio de personas nue

por su situación ambigua antro las

dos instituciones antagónicas- -ia
Fed. de Estudiantes de Chüe y la ;

Nacional—podían sertvii- de media

doras, se dieron los primeros pa

sos y ge iniciaron las conversacio

nes. .Se citó
'

a

'

¡los presidentes de

los Centros estudiantiles separados
de ambaséntidadés y sé .consiguió

de ellos la unanimidad .para -eonst-'

derar no sólo conveniente sino in

dispensable la unificación
. Poco a

poco, en medio de escollos que a

veces amenazaron
.
con la ruptura

Lea Ud

n

. y que fueron salvados gracias al

tino casi humilde de los repre
sentantes do la F. de E. y de los

centros independientes, se llegó a

concretar en un pacto las cases que

presidirían la unificación.

Nada más "absurdo que e3ie do

cumento impuesto a la buena vo

luntad de., los aludidos por la alta

nería grosera de infatuados que

distinguió a los miembros d(¡ la
Fecl. P'isco-Nacicnal. Hay en él

una serie de cláusulas que hacen

imposible 'llegar a adoptar ciertos

acuerdos- y hay otras que se pres

tan a interpretaciones por demás
molestas. Ejemplo de ello esv el

caso de la mayoría fijada paira la

elección de presidente de la nueiva

institución y que'* hizo imposible
obtener una solución satisfactoria
a la difícil situación creada a los

candidatos Alfonso y Bunster. Afor

tunadamente los estudiantes rom

pieron esos pactos ridículos y acor

daron hacer la unión en forma es

pontánea y libre .

Cuando ya todo acuerdo se ha

cía imposible, la Federación de

Estudiantes aprobó presentar a la

sesión de la F. U. una fórmula

presidencial para reemplazar a las

de Alfonso y Bunster que no te

nían la, mayoría -ííeoésiaria .
A este

temperamento adhirieron los pre

sidentes de los Centros indepen

dientes, y en la misma noche que

dó presentado, como candidato a ía

presidencia de ia F. ü. Eugenio
Maitta Figueroa. ¿Qué mayor sa

crificio se podía pedir? Se daba la

dirección dei .organismo" unificado

a un miembro activo de -la insti-

tuición que había manifestado tan

tas resistencias y dificultades. Pe

ro todo fué inútil ante la torva

intransigencia de Ulnas' y la sola

pada actitud de los: otros. La rup

tura se impuso entonces y. la F .

tr. resultó espontáneamente por ei

acuerdo entusiasta, de los repre

sentantes de todos los centros es

tudiantiles que existen. Lo demás

ya se sabe-.

*

A lo largo de estas gestiones lo

único que ha quedado en claro es

la mala fe increifile con que actua

ron los. dirigentes d-e la. llamada Fe

deración Naciona'l . En medio de

-ellos" había un grupo que. franca

mente, resistió siempre todo in

tento en eí sentido indicado, ya sea

atacando el pacto, ya difi'ciultar.do

por todos los medios a su alcance

la obra emprendida. Pero ésos ail

menos, actuaron a plena luz v tu

vieron el valor de conifesar en re

petidas oportunidades su pensa-
•

miento hostii, suanibeiio de no con-
'

ciliar .•

Los que merecen la. más fuerte

V
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GLOSAS DEL MOMENTO

LA LIGA DE LAS NACIONES

Algunos empecinaidoB enemigos
de las .innovaciones altruistas, ha-i
sostenido nue 'la Liga de las Na

ciones es una simple fórmula inú

til!, y aún perjudicial, para la salud
de la Humanidad.

Ciegos!

A'lieniania invadida y .esr.i-a.ngu-
lada por Francia, en nombre de la

Civilización, de la cultura y de la

paz, eé él mejor testimonio de la
utilidad de la Liga.
¿Se habría atrevido Francia a rea

lizar él heroico gesto de martiri

zar y humillar a un país vencido v

desarmado, ai no contara ie an

temano con el aliento y el apoyo
morad (y material si fuera necesa

rio) de ia wilsom'ana instinición?
Gracias a ella, los negros africa

nos importados por Poincaré. han

podido dedicarse a la apostólica y

oudtural tarea de. enseñar a las j'o-
vencitas alemanas, todos los acres

y profundos secretos con que se

practica el amor en el Congo.
r"'Si las joviencitas alemanas no

quieren aprender, se lais fuerza.

Al fin y al cabo se trata de n&
cer prosperar la civilizacióu .

Pero todo no ha de ser obra . . .

í'rtística! Es necesario dedicarso
a lo práctico.

Poincaré medita un poco, y con

cluye: <"—"Hay muchos niños en

el mundo ... y hay poco pan en

el mundo -para los niños. . .= fran
ceses. . . En consecuencia debe re

ducirse ei número de niños alema
nes .

"

Naturalmente, -con eil apoyo de
la Liga de las Naciones.

...
^

™„

censura son los. que procedieron hi

pócritamente. Como Jano, la dio
sa de dos caras, .se pa-esentaiia.il a

las reuniones a que dio lugar la
'Unificación quejándose dé las

'

difi

cultades 'que los anteriores les opo
nían y haciendo protestas de su

fiel cariño, de su adhesión al pro-

Pósito: perseguido y a 'la institución
antagónica con que pactaban . La
otra faz de sus actuaciones no vino
a: ser conocida sino mucho más
tarde cuando,, ya realizada dé he
cho la unificación, con prescindan-
cia de ios empleados fiscales que
en ia Nacional se- cobijan, apare
ció én los diarios de Santiago un

manifiesto groseramente falso, fir-

mado por el presidente y ctl secre

tario de aquélla raquítica orga

nización.. El engaño -ha sido ía

norma única que han tenido t-:i vis

ta para actuar íos miembros de la

Federarofón Fisco-Nacional. Nunca
sé ha podidp saber en qué habían

puesto el pensamiento, cuál era su

predilección, en las gestiones que se

realizaban ni qué esperaban de
eMa».' A fuerza de engaño iiam pro

longado por tanto tiempo la situa
ción equívoca en que se encontra

ban -las- instituciones estudíanrües.
Y sólo a fuerza de engaño es con

cebible, que mantuvieran ía farsa
:de su miserable existencia mendi
cante de los, favores del Goibiorno
y die lo» partidos quie/©n él se tur
nan

.

■

#

¿Ha comenzado una nueva fase
de la vida estudiantil? Todo pare
ce así indicarlo, y nos congratula
mos de ello cualesquiera qug sean

Ante tan conmovedor ejéun,in *-M
- .f".egación y de- human^g^jItalia, siente despertar en ¿vh /'&
ímpetu ancestral de i0s St&P
gloriosos,

y decide conq-uist'?í
Pero esto topa en un peo,,,,.

obs-taculLo según eu. -cual W-^fWj
turarse a cualquiera de sus m£¡-: :$*
bres que ataque a otro ----*!
César Mussolini no ss a9t|eM'--%$|

por tan poco y declara: "Ri b(." .M
bardeo y la ocupación de Cortil#ll
islas adyacentes no pasa de

- «I3f
*

un aínis-toso, civilizador y p.^sZ é
sivo acto diplomático. . . p0r ío de**
más, en cuestiones que ofrecen í*!
posibilidad de acrecer el territo "^
rio italiano me importan -tin binó
los pactos. . ." V

Los señores de la Liga se reu- -

nen, discuten y proclaman:
'

"Grecia ha ofendido a Uadia' na í
oponiendo resistencia) aj! boÉ'iíi-.^
deo y desembarco de sus gloriosos lÜ
marinos en la isla die Co-r'fi^ lo^'^l
cual redujo vergonzosamente' ■ é^"*"'
número de muertos .griegos,--- e ira- SI
.pidió que. la marina italiana in- '%ñj
crementara ei calendario de' síis--'-W'a
héroes... Visto lo cual, sentencia- ;i'
mos: "Grecia debe . ser castiga
da." - ;-

Y, después de, tan sabia.: resolu
ción, aún habrá testarudos emiie^
liados en .sostener qw? la Liga* d¿L
las Naciones es una cofradía, áe'ÍWi'
pueblos chicos y -gran des" para áfxi-'Z$

"""

dar a estos últimos a co.nerse

ios primeros!

Raúl LIBERATTI.

Has comaecii^ncia-s de los heclraár'
qu-e ntos ocupan. ■'■' ■'•

".No nos podemos, honradamente,-
pronunciar aún sobre la Fedenunión

'

universitaria que nace a la vida

con el empuje y ,al entusiasmo tan

propios de ¡a juventud. Hay -riuie-r-
:

nes dicen que ella no- tendrá' iiadaS

que. ver' con el antiguo pensamien
to juvenil que agrupó ajos buenosV
muchachos de Ha Federación de

*

Ea^V
tudiantes de Chile. Sin ern-bar^
creemos que su mérito estaría pre-'
cisamonte. én saber ser la contianíT-V
eión—y quien dice continuación, di-"
rá necesariamente tiu-peráci.óift7.- df
ésa. E] tiempo nos lo dirá:" Aun

no actúa el nuevo organisiüo y." es

natural que mientras pasa, 'el pe

ríodo d© asimilación y de creci

miento a que están sometidos-, por./

ineludible ley biológica iois 'iraer-'

pos vivos, nó desgaste .-en cfíitieráC

y acaso malsanas actividad* sus

fuerzas nacientes.

R. L. GUZM1NT

UNION LOCAL DE LOS V IfV «'.

Gran -pick-niclt; pa'ra los días 'V,

y 19 del presente. Se efectuará en

la Quinta "Los Castaños",
*

ubica

da en Avenida Independencia, es

quina Francia.

Habrá juegos sportivos, núme

ros artísticos,' conferencias, buffet

Todo esto amenizado por las "Í-SS

tudiSntingjs "Libertad" y "Esme-..

raída".

Las entradas están e¿ disposici^.
de los compañeros en Nataiilel

1057.
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